
a En su líbtd “El Laberinto de la Soieda 
io Paz nos dice: llCáda una de las nue- 

&o. J otro d a  de la Indepen- 
#encia, Urna constitucib más o menos (casi 
pempre menos que xnás) iiberal y democrá- 
gca. En Europa y Eotados Unidos esas leyes 
héspoWan a una realiaad histbrica: eran 
$ expresión del ascenso de ia burguesfa, 1a 
Consecuencia de la revolución industrial y de 
h déstruoción del htiguo régimen. En His- 
$anoamérica sólo servían para vestir a la m e  
*ma &IS supervivencias del sistema colonial. 
h ideología liberal y democrhtica, lejos de ex- 
$res,, nuestra situación histórica concreta, la 
pitaba. La mentira politia se instaló en 

uestm pueblos casi constitucionalmenfe. El 
afio moral ha sido incalculable y alcanza zn 

muy profundas de nuestro ser. Nos m e  
$emos en la mentira con naturalidad ...” 
c La narrativa latinoamericana es uniforme 
bn su valoradón peyorativa de las realidades 
$olíticas de nuestro continente. Hasta la década 
d e  1960 era común en Chile weer que reprden- 
$ihmos una excepción única en el lamentable 

politico de Latinoamérica. Jorge Ahu- 
da, esencialmente americanista. advertia 
ntra la complacencia chilena para vivir 

I 

pollüqs, En las. reunione6 mmi- d w ~ -  
diantes y pobhdores la,deliberaoión verbai 
fue sustituida por la contienda entre claques 
vociferantes y amenazadoras. (Las d e n t e s  
camalias electorales de estudiantes muestran 
que esas prácticas siguen demasiado vivas.) 

La mitificación de la Rwolución Cubana, 
de sus aventuras de propagaci6n y del penoso 
fin del Che Cuevara, abrieron la era de una 
proiífica subcultura revolucionaria. En ese 
contexto, los r o b  a mano armada del MIR, 
VOP y otros, eran consideraüos w m  justifi- 
cables actus de la revolución en algunos am- 
bientes de la “inteiigentzia” de izquierda y, so- 
bre todo, en los inevitables corrillos de snobs. 
(Los prófugos Pascal; Lucian0 Cruz, hermanos 
Henríquez, etc., eran del atractivo más precia- ‘ 
do de las fiestas de damiselas conspicua: ) 

E! Gobierno de Allendé consisti6 en el 
desenfreno e instigaci6n irresponsable de los 

‘T- 

ción de fuenas ajenas B su inkuencia. hui ep 
operado inconscientemente‘ &n los objetiv& 
del Gobierno: han dejado a las grandes m- 
yorfas abandonadas B BU suerte, sin or& 
zacbnes eficaces, sin’representación, sin par- 
ticipación, sin capacidad de iniciativas a& 
nomas, sin conducción y sin esperanzas. 

Durante los casi 10 aiios de ciandestimje 
fonoso, las áirectivas paiüdistas se entendie 
ron entre sí, suponiendo que cada contertulio 
tenía alguna representación de la ciudadanía. 
Con el prop6sito de dar una imagen de una 
gran suma de representaciones intervinieron 
personajes cuyos mandatos eran, a sabiendas, 
pura ficción, con otros de representaciones du- 
dosas o en conflicto, junto a la DC, que tenia 
una repr&s@ntaciQn indubitable. 

La actividad politica reducida a cúpulas 
divorciadas de la ciudadanía común. generó 
una ideología y un lenguaje propios, diferen- 
tes de los que comparte el resto de los chile- 
nos. El resqltado ha sido un cdnjunto de par- 
tidos mezclados en confusión y con finalidades 
equívqcas: que no interfiretan las inquietudes 
y aspiraciones de las mandes mayorías. 

SI recurrimos a1 clarividente prisma de 

fios grupos directivos de aut 
verso origen y función, en 
ficticia organización de base ... 


